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EL PLAN MASONICO 


Un grupo de masones acaba de 
editar una publicación, titulada 
“Tres Puntos”, que quiere sor “pa- 
labra< de macones argentinos pa- 
ra América Latina”. Muchos se 
preguntan: ¿qué pretenden Jos 
masones entre nosotros, que se 
sienten ten dueños de caca que 
así se exhiben a plena In7? 

La masonería se presenta en di- 
cha hoja como una institución fi- 
losófica, filantrópica y progresista. 
que no tiene otra preocupación 
que esclarecer los espíritus y cle- 
vavlos. equilibrar y enaltecer las 
relaciones humanas y promover el 
trabajo. por medio del cual los 
horabre< se digmifican y se inde- 
pendizan económicamente, 

Adviértese en la nueva publica- 
ción un afán no disimulado por 
convencer a los católicos de que 
para ser masón no se necesita re- 
nunciar a la religión a que se per- 
tenece y de que en la masonería 
tienen cabida sacerdotes y aún 
obispos. Cita mumerosos clérigos 
que han sido masones y afirma 
que el 4 de agosto de 1839 fué 
“iniciado en la Lomia de Palermo 
(Sicilia) el sacerdote Mastai Fe- 
rroti, luego Papa Pío 1X”. 

Lo que no dice. y debiera decir- 
lo si tuviera amor a la verdad y 
no quisiera prestarse a inducir en 
error a los lectores, es que. haya 
sido o no masón en su juventud 
Pio IX. sea por extravio, sea en 
cumplimiento de alguna misión que 
le fuera cncomendada por sus su- 
perores. lo cierto es que dejó de 
serlo al ocupar la Cátedra de San 
Pedro. desde donde condenó la ma- 
sonería en su primera encíclica, 
“Qui pluribus”. del 9 de noviem- 
bre de 1854. Y la condenó en es- 
tos términos: “Tales <on las sec- 
tas clandestinas salidas de las ti- 
mieblas para ruina y destrucción 
de la Iglesin y del Estado. conde- 
nadas por nuestros antecesores los 
Romanas Pontífices, con repetidos 
enatcmas en sus letras apostólicas, 
Ja< cuales Nos con toda la potes- 
tad, confirmamos y mandamos que 
se observen con: toda diligencia”. 
Y para que no quede duda de que 
a li sectas ransónicas se refiere, 
ta Jr actos de Clemente XU en 
“la eminenu”, de Benedicto XIV 
en “Vrovidar”. de Pio VI en “Ec- 
drama Jesu Chiricio”. de León 
XM en “Quo graviora”, por Jos 
cuales desde 173H vieno Roma con- 
denando estás enctas. 

Pern hay más Lo: inasones de 
“Tres Puntos” no debían descuno- 
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cer quo la Revista General de la 
Masonería en la República Argen- 
tina, “La Acacia”, en su número 
del 1% de octubre de 1882, hacía 
conocer uma información que de- 
cía: “Un hombre llamado Mastai 
Ferretti, que recibió el bautismo 
de la Franc Masonería. que nos 
juró solemmemente su amor y 
compañía y que después de coro 
nado Papa y Rey bajo el nombre 
de Plo Nono. ha renegado ahora 
de sus antiguos hermanos y ha ex- 
comulgado a todos los miembros 
de la Orden de los Tibres Mac<o 
nes Por lo tanto. el Mactn Fe 
rretti queda desdo how. por deu- 
to de la gran Logia del Oriente 
expulsado de la Orden por per 
juro”. 

La aparición de esta hoja “Tiws 
puntos” y el hecho de que hoy la 
masoncría muestra un fuerte po- 
der en la vida pública de la na- 
ción, ofrece ocasión propicia paro 
que mostremos brevemente. poro 
con precisión, los peligros que «ig- 
nifican las logias para la lulesia y 
el Estado, cuya ruina y destruc- 
ción maquinan 


Origen, principios y objetivos 
de la masonería 


La masonería moderna tiene su 
origen con la gran Logia de Ingla- 
terra, que se funda en Londres 
en 1717 con la fusión de otras lo- 
gias menores. Este año de 1717 
señala una nueva orientación en 
la francmasonería. Cierra el pe- 
riodo que habín visto florecer las 
corporaciones de artesanos y abre 
la ern de las discusiones llamadas 
filosóficas, de donde nacerán las 
corrientes antirrcligiosas que ]le- 
nan los siglos xvi y xtx y lo 
que va del xx. La francmasone- 
ría se hace, de operativa, especu- 
lativa. 

Asi como la gran Logia de In- 
glaterra es la primera de las lo- 
gas del Universo, así ln Constitu- 
ción de Anderson, por la que 
aquélla so rige. es el libro más 
importante de la masonería. Su 
texto original es de 1723. En él, 
después de una breve historia de 
la masonería, en que se la hace 
remontar a Adán. pasando por 
Nor, Moisés, Vitrubio, se estable- 
cen las obligaciones de los masones 
con respecto a Dios y al er cj- 
vil en los diversos grados de apren- 
diz. compañero y maestro, 

En rigor es un libro insulso, cu- 


yo conccimiento no revela nada 
de la obra masónica. Sólo mere- 
cen destacarie los siguientes prin- 
cipios: “fin tanto ma<ome<, no so- 
mos <ino de la religión universal, 
de la cual <c ha hablado antes”, 
es decir de una religión deísta que 
afirma la existencia del Gran Ar- 
quitecto. Y ete otro: “lo mismo 
somos de todas Jas naciones, de 
todas las lenquas, de todo paren- 
tesco y de todo rdinlecto”. Y el ter- 
cer principio. e< el secreto que ba- 
Jo penas gravicimas se ohliga to- 
do man 1) obcervar respecto de 


cuanto Eene Tapar en las logias. 
Enel Manverints William Wat- 
can” que la «<corrmdo a Anlerson 
mara la redacción de su Constitu- 
nión daros “Cada masón está 
ohipado a guardar fielmente el 
scicto de la Logia y todos los 


otros «rcretos que dubrn ser con- 
servados por la masonería”. 


AT 


embargo estos principios, 
que pera mi espiritu desaprensivo 
nada sipuifican. si son examina- 


dos cm atonción revelan contener 
vdo «1 error del naturalismo que, 
como enseñó León XITL es el error 
propio de la masonería, y que 
constituye el principio corruptor 
de la civilización cristiana. Y. en 
efecto, si el cristianismo cumple 
en la historia un efecto civiliza- 
dor, sanando y transfigurando las 
costumbres de los pueblos, es por 
la fe en Jesucristo. que nos pro- 
pone la Santa Iglesia. 

El hombre. entregado a sus so- 
las fuerzas naturales, no puede 
cumplir todos los preceptos de un 
orden puramente humano. He 
aquí una verdad que firmemente 
sostuvo la Iglesia contra el pela- 
gianismo. así como. por el contra- 
rio. sostuvo también contra lute- 
ranos y jansenistas que sin la gra- 
cia puede cumplir algunas obras 
naturales. No puede, en efecto, 
guardar el hombre con perseve- 
rancia y continuidad la integridad 
de la ley moral por la debilidad 
en que se encuentra. por efecto 
de la prevaricación de Adán. Y 
esto, que vale para todo hombre. 
tomado individualmente, con ma- 
yor razón tiene valor para todo un 
pueblo y para toda una civiliza- 
ción. La degradación de costum- 
bres, más, ln perversión del mis- 
mo entendimiento práctico en el 
discernimiento de lo que es bue- 
no y de lo que es malo, produce es- 
tragos bochornosos en un pueblo 
par puco que se aparte del cono- 
cimiento de Jesucristo y de la re. 


y” 


cepción en los sacramentos de la 
gracia medicinal. 

Pues bien. la masonería, al con- 
tentarse con una noción puramen- 
te racional de Dios. gran Arquitec- 
to. y al invocar principios natu- 
rali<tas de moral, se pone en si- 
tuación, al menos negativa, de 
contribuir a la depravación del 
hombre. No es esto colo, Sino que, 
por consecuencia. vése forzada a 
combatir una religión que se afir- 
ma esencialmente sobrenatura) y 
que coloca toda su razón de ser 
y su origen en el carácter sobrena- 
tural de Jesucristo. No es por sim- 
ple casualidad que los enciclope- 
dista< y filósofos del <iglo xvmm 
en Francia se propusieran como 
meta de su tarea “civilizadora”, 
“aplastar al imfame”. vale decir, 
hacer desaparecer toda huella en 
la vida de Jesucristo y de su Igle- 
sia. Con ello prepararon la gran 
Revolución. que fué ante todo una 
Revolución contra Cristo y contra 
su Iglesia. De Maistre ha podido 
afirmar que la Revolución fran- 
cesa no se parece a nada de lo que 
se ha visto en tiempos pasados. 
Es satánica en su esencia. (Du Pa- 
pe, discurso preliminar). 

La exclusión de lo sobrenatural 
católico. que fué la gran tarea del 
filosofismo del siglo xwvmL debía 
exigir. en la etapa siguiente, un 
trabajo de laicización de la vida y 
de disolución de las costumbres. 
La masonería, a través del libera- 
lismo. debía cumplir esta tarea 
durante todo el siglo xix. La lu- 
cha se hizo particularmente en- 
carnizada en Francia v. de modo 
especial. sobre el terreno escolar. 
Con el pretexto de la libertad de 
enseñanza se eliminó a la Iglesia 
de las escuelas. se suprimieron las 
congregaciones religiosas. se decre- 
tó el monopolio estatal de la en- 
señanza, neutra y obligatoria. El 
laicismo se apoderó de la escuela 
y de la vida. Con la enseñanza se 
secularizaron también los cemen- 
terios y el matrimonio y se im- 
plantó el divorcio, Ñ 

Pero la guerra a lo sobrenatu- 
ral es un aspecto de la tarea ma- 
sónica. Al tiempo que se destruye 
la ciudad cristiana, se trabaja en 
la edificación de la ciudad anti- 
Cristiana, es decir de una ciudad 
liberal. socialista y comunista, que 
ho son sino etapas de un error 
más fundamental y universal que 
es éste del naturalismo. Es conve 
niente advertir que la masonería 
no se identifica con el liberalismo, 


como algunos piensan, sino que rr- 
basa esto error y camprende tam- 
bién el socialismo y cl comunis- 
mo. León XUL enseña esto en la 
Humenum Genus, cuando escribe: 
“Y aun precisamente esta ruina y 
trastomo (de toda< las cosas) es 
lo que a conciencia mequinon y 
expresamente proclaman unidas 
lns masas de comunistas y socia» 
listas, a cuyos designios mo podrá 
decirse ajena la secta de los man- 
sones, que favorece en gran ma- 
nera sus planes y conviene con 
ellos en los da dogmas”. 
Y la historia demuestra que dotrás 
del socialismo y el comunismo es- 
tán activas las sectas masónicas. 

Quedaría por averiguar si es 
posible pasar directamente de un 
régimen de civilización cristiana al 
comunismo o si es necesario reco- 
rrer antes las etapas previas del 
liberalismo y del socialismo, El 
caso de Rusia parece responder a 
la primera hipótesis, y el de las 
naciones católicas de Europa a la 
segunda. La explicación peor en- 
contrarse en lo que dice León 
XII inmediatamente a continua- 
ción de lo que acabamos de trans- 
cribir. “Y si de hecho, dice, no 
llegan inmediatamente y en todas 
partes a las últimas consecuencias, 
no se atribuya ni a sus doctrinas 
ni a su voluntad, sino a la efica- 
cia de la religión divina, que no 
puede extinguirse, y a la parte 
más sana de los hombres, que, re- 
chazando la servidumbre de las 
sociedades secretas, resisten con va- 
lor a sus locos conatos”. 

Pero, de ordinario, esta obra de 
disolución que la masonería cum- 
ple en la línea del liberalismo-so- 
cialismo-comunismo, la efectúa en 
forma progresiva. El gran instru- 
mento de que se vale para ejer- 
cer su influencia es la constitución 
de logias integradas por personas 
calificadas y que se mueven en el 
mayor secreto. León XIII carac- 
teriza con precisión esta práctica 
del secreto entre las sectas masó- 
nicas. “Estas, escribe, aunque apa- 
renten no querer en manera al- 
guna ocultarse en las tinieblas, y 
tengan sus juntas a la vista de to- 
dos, y publiquen sus periódicos, con 
todo, bien miradas. son un géne- 
ro de sociedades secretas, cuyos 
usos conservan”. Y explica porqué. 
“Pues muchas cosas, dice, hay en 
ellas a manera de arcanos, las cua- 
les hay mandato de ocultar con 
muy exquisita diligencia, no sólo 
a los extraños, sino a muchos de 
sus mismos adeptos, como son los 
planes más íntimos y los más úl- 
timos jefes supremos de cada lo- 
gia, ciertas reuniones muy reduci- 
das y secretas, sus deliberaciones 

r qué vía y con qué medio se 

de llevar a cabo”. Para ase- 
gurar este secreto en forma efec- 
tiva, las logias están constituidas 
por pocas personas y no comuni- 
can entre sí directamente sino n 
través del venerable de cada lo- 
gia. Todo un sistema piramidal 
que impide el conocimiento y la 
comunicación mutua de los secre- 
tos. 
Además del secreto, es muy ri- 
guros» la obediencia ontre los ma- 
sones. Jeón XUL escribe a esta res- 
to: “Deben los afilindos dar pa- 
labra y seguridad de ciega y ab- 
soluta obediencia a «us jefes y 
maestros, estar preparados a obo- 
decerles a la menor «señal e indi- 


cación, y de no hacerlo así, a no 
rehuenar los más duros castigos ni 
la misma muerte”. Y añade el 
Pontífice: “Y, en efecto, cuando 
se ha juzgado que algunos han he- 
cho traición al secreto, o han des- 
obedecido las órdenes, no es varo 
darles muerto con tal audacia y 
destreza, que el asesino burla muy 
A menudo las pesquisas de la po- 
Jicía y el castigo de la justicia”. 

Por lo que hasta aquí Hevamos 
dicho, la masonería aparece como 
un grupo político-religioso, que se 
mueve en el mayor secreto, tra- 
tando de influir sobre la marcha 
de las naciones y encaminándolas 
por el camino del liberalismo-so- 
cialismo - comunismo. — Sería un 
error creer que la masonería se re- 
duce a esto solo. Esta suele ser la 
actividad más común, sobre todo 
en los países latinos. Pero no la 
actividad más importante. Existon 
en la masonería dos corrientes que 
parecen contradictorias y que son 
complementarias: los racionalistas 
y los iluminados; dos aspectos, el 
exotérico y el esotérico. Osvaldo 
Wirth advierte que “muchos ma- 
sones se imaginan conocer la ma- 
sonería, cuando ni siquiera sospe- 
chan la existencia de sus miste- 
rios y de su esoterismo”. Le livre 
de V'apprenti, púg. 118). De allí la 
vinculación de la masonería con el 
espiritismo, la teosofía. el ocultis- 
mo y la iniciación esotérica. 

Y en definitiva queda por pre- 
guntarse, ¿en qué consiste el se- 
creto iniciático y cuál es el mis- 
terio último que este secrelo reve- 
la? El masón Osvaldo Wirth nos 
lo dice: “Hay en la iniciación ver- 
dadera algo diabólico. ya que ella 
incita al individuo a dar prueba 
de iniciativa, rebelándose contra 
todo lo que le oprime, ella mueve 


al hombre a hacerse semejante a* 


Dios; ella hace de él un Titán 
que no teme escalar el Olimpo, 
después de haberse sumergido en 
la noche del Tártaro”. (Le. grand 
livre de la Nature ou l' Apocalypse 
philosophique et hermétique, pré- 
face de Oswald Wirth. pág. 9). 

Y hay quien llega a afirmar 
que en los más altos grados de la 
masonería ocultista, los Superiores 
desconocidos de la secta, como se 


les Jlamaba en el siglo xvir, se 
constituyen en agentes directos de 
Satán, se hacen sus insinimentos, 
de suerte que c« a través de olos 
que Satán penetra e influye sus 
voluntades malas y destructivas en 
el seno de las sociedades secretas. 
Son los sacerdotes de la Contra- 
Iglesia. La Iglesia de Jesucristo tie- 
ne sus santos; Satán, que se reve- 
la cn todas partes como el mono 
de Dios, también tienc los suyos. 
(Ver Charles Nicoullaud, L'inmitia- 
tion magonnique, Perrin, Paris). 

Para tener una idea cabal de la 
renlidad de las cosas, corresponde 
advertir con León XII que “cuan- 
to hemos dicho y diremos, debe 
entenderse de la secta masónica en 
sí misma y en cuanto abraza otras 
con ella unidas y confederadas, 
pero no de cada uno de sus secua- 
ces. Puede haberlos en efecto, y 
no pocos, que, si bien no dejan de 
tener culpa por haberse compro- 
metido con semejantes sociedades, 
con todo no participan por sí mis- 
mos de sus crimenes y que igno- 
ren sus últimos intentos”, 


La Iglesia frente a la 


masonería 


La Iglesia se opuso con firme- 
za, desde el primer momento, el 
año 1738, a la masonería. Hemos 
citado los documentos principales 
de los Romanos Pontilices. Pero 
de todos el documento cumbre en 
la materia es la Humanum Genus 
de león XJfI, publicada el 20 de 
abril de 1884, En ella León XUMT 
reconoce “que en espacio de siglo 
y medio le secta de los masones 
ha logrado unos aumentos mucho 
mayores de cuanta podía esperar- 
se, e mfiluérdose con tanta auda- 
cia como dolo en todas las clases 
sociales ha llegado a tener tanto 
poder que parece haberse hecho 
casi dueña de los Estados”. 

El Papa denuncia su doctrina 
del naturalismo y en especial su 
sistema secreto para llegar a decir 
textualmente: “Ahora bien: esto 
de fingir y querer esconderse, de 
sujetar a los hombres como a es- 
clavos con fortísimo lazo y sin cau- 
sa bastante conocida, de valerse 


LA CRISTIANDAD 
A LA DERIVA 


Anúnciase para esta primavera 
algo así como el jubileo de Buda. 
La UNESCO (y cuanto la sigla es- 
conde) se apresta para honrar al 
dios panzón de Oriente, y desde 
ya se descuenta la adhesión solí- 
cita de las cancillerías occidenta- 
les. Conferencias, semanas de es- 
tudio, peregrinaciones por los san- 
tuarios hindúes, nada faltará para 
celebrar la memoria de Sakiamu- 
ni... y chupar de paso las me- 
dias de Nehru. 

La Cristiandad, olvidada de su 
Redentor, correrá a doblar la cer- 
viz en cl punto de encuentro de 
esa vasta sombra que, desde el 
mar Boreal hasta Ceylán y desde 
Singapur hasta Suez, está proyec- 
tando para ella la Cruz que pre- 
tende rechazar. Y exhibirá allí, al 


desnudo, toda la miseria de su 
apostasía. 

No faltarán rábulas que procla- 
men el comienzo de una nueva era 
de unión fraternal entre hombres. 
dioses y demonios, mitos y leyen- 
das; mi avisados doctores que dis- 
tingan, con su habitual jerga de 
reservas mentales, entre Buda co- 
mo moralista y Buda como divini- 
dad... pero nadie podrá ocultar 
la distancia, la inconmensurable 
distancia, que va de Pedro el Er- 
mitaño, San Bernardo, Ricardo 
Corazón de León y el rey San Luis 
a la cuterva de los Churchill, los 
Eden. los Coty y los Foster Du- 
les... o de la Sanctam Catholicam 
et Apostholicam Ecclesiam a la 
UNESCO. 


Iaconus VIATOR, 


para toda maldad de hombres su- 
jetos al capricho de otro, de ar- 
mar los asesinos procurándoles la 
impunidad de sus crímenes, es una 
monstruosidad que la misma na- 
turaleza rechaza, y, por lo tanto, 
la razón y la misma verdad evi- 
dentemente demuestran que la so- 
ciedad de que hablamos pugna con 
la justicia y la probidad natura- 
Jos”, 


León XII ha visto bien, y lo 
ha dicho sin retaccos, que “resulta 
claro el último y principal de los 
intentos de la masonería, a saber, 
el destruir hasta los fundamentos 
el orden religioso y civil estable- 
cido por el cristianismo. y Jevan- 
tar a su mancra otro nuevo con 
fundamentos y Jeyes sacadus de 
las entrañas del naturalismo”. Y 
termina diciendo que “en las re- 
feridas sectas” “claramente se ve 
revivir la soberbia contumaz del 
demonio junto con urna indómita 
perfidia y simulación”. (Colección 


de Encíclicas y Documentos Pon- , 


tificios, de la A. C. Española, Ma- 
drid, 1955). 


¿Continúa hoy siendo tan ne- 
fasta y excecrable la masonería 
como en los tiempos de León XIII? 
¿No se habrá dulcificado en su 
doctrina y en su programa, sobre 
todo después que se ha visto la 
fiereza inhumana del comunismo? 
He aquí do que algunos se pregun- 
tan, He aquí el espíritu que ani- 
ma el libro del P. jesuíta francés, 
J. Berteloot. La Franc-Maconnerie 
et PEglise Catholique, Perspectives 
de Pacification, aparecido en 1947. 
: En un libro de 243 páginas, el 
P. Berteloot muestra cómo se ha 
operado un cambio en muchos ma- 
sones notorios, que les ha llevado 
a asumir una actitud de benevo- 
lencia para con la Iglesia. y así 
en las últimas líneas de su libro 
se pregunta: “¿Si la evolución de 
que hemos hablado acabara por 
generalizarse, sería utópico consi- 
derar la posibilidad de que los ma- 
sones franceses consintieran en vi- 
vir en paz con la Iglesia Católi- 
ca?” Y el P. Berteloot contesta: 
“Aun suponiendo que las posibi- 
lidades de esta conversión sean 
mínimas. ¿no es razonable favo- 
recerla, o, al menos, formular vo- 
tos por su éxito? Parece que una 
tal actitud de espíritu se inspira 
en el más puro evangelismo y con- 
cuerda con el ideal cristiano más 
hermoso”. 


Nos consta que la actitud del P. 
Berteloot no era un caso aislado. 
Todo un movimiento se hizo en 
Alemania, Francia y Bélgica, ejer- 
ciendo presión ante la Santa Se- 
de. Roma no contestó oficialmen- 
te, pero tampoco dejó sin respues- 
ta esta demanda. El 19.3.50 el 
Osservatore Romano publicó un 
artículo del Rdmo. P. Mario Cor- 
dovani, Maestro del Sacro Palacio 
Vaticano, ubicando el nuevo plan- 
teo con respecto a la masonería. 
“Lo que aparece como una nota 
nueva en este renacimiento masó- 
nico —el posterior a la segunda 


guerra mundial — es el ruido que 
circula en diversas clases sociales 
de que la masonería de un cierto 
rito no estaría ya en oposición con 
la Iglesia, que se habría efectuado 
aun un acuerdo entre la fracma- 
soneria y la Iglesia. en virtud del 
cual pueden tranquilamente los ca- 
tólicos inscribirse en la secta sin 
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peligro de excomunión y de re- 
probación”. 

Y a este planteo contestaba ca- 
tegóricamente el P. Cordovani, que 
nada se había modificado y que el 
canon 684 y especialmente el ca- 
non 2335, que excomulga a nque- 
Mos qe so nfilian a la masonería 
sin distinción de ritos. están en 
pleno vigor hoy como ayer. 


La masoncría en Amdrica 
y la Argentina 


La masonería fué introducida 
en América por Francisco Miran- 
da con la fundación de la “Gran 
Reunión Americana”. allá por 
1791. Al parecer. esta sociedad se- 
creta ha servido de matriz de las 
logias y de los masones que han 
actuado en la Independencia. En 
el Rio de la Plata la instalación de 
las primeras logias data de los 
años 1794 a 1797, coincidiendo su 
fundación con la de las primeras 
asociaciones que agrupaban a los 
patriotas. Así en 1800 iniciaba sus 
actividades en Buenos Aires Ja “So- 
ciedad Patriótica. Literaria y Eco- 
nómica”. cuyo director era Fran- 
cisco Antonio Cabello y Meza. Es- 
te se dedicó a propagar las ideas 
liberales que florecían en aquellos 
tiempos —fines del siglo xvmi—. 
en especial las de los enciclopedis- 
tas y las de la Revolución Fran- 
cesa. 

Martín V. Lazcano, en su cono- 
cida obra “Las Sociedades Secretas 
políticas y masónicas en Buenos 
Aires”. El Ateneo, 1927, trae una 
lista de 172 nombres que diferen- 
tes autores califican de miem- 
bros de la Lamtaro w demás socie- 
dades secretas que actuaban en el 
periodo que va de 1810 a 1856. 
Todavía está en discusión el ca- 
rácter propiamente masónico de 
estas sociedades, que han contri- 
buido a la independencia en el Rio 
de la Plata. Lazcano reconoce que 
hasta 1856 existían sociedades que, 
sin perjuicio de que entre sus 
componentes hubiera masones, vi- 
vían al margen de las leyes y prin- 
cipios masónicos. 

La masonería entra en forma 
en el país posiblemente en tiempo 
de Rosas. y con toda seguridad 
inmediatamente después de Case- 
ros. Es muy interesante al respnec- 
to la vida de José Roque Pérez, 
de Félix A. Chaparro, en su pri- 
mera edición de 1951. Seguiremos 
la información nutrida de este au- 
tor. Esteban Echeverría. al fundar 
con Juan María Gutiérrez" y con 
Juan Bautista Alberdi la asocia- 
ción secreta La Joven Argentina o 
La Joven Generación Argentina. 
como se llamó en sus primeros 
tiempos a la Asociación de Mayo, 
constituía en realidad una logia 
propiamente masónica. Pero más 
secreta que ésta fué aún la logia 
del Club de los cinco, a la que 'per- 
tenecía D. Santiago R. Albarra- 
cin, que luego ha de figurar entre 
los fundadores de la logia madre 
Unión del Plata. - 

Con la fundación de esta logia 
Unión del Plata, el 9 de Marzo 
de 1856. comienza la eno 

iamente masónica en cl país. 
us los quince fundadores figura, 
con el cargo de orador, Domingo 

Faustino Sarmienlo. A ella se in- 

corporz meses después un calificado 

número de caballeros, representun- 


A ALEJANDRO SAHORES 


Callado volverás del polvo un día, 


del ocio entre la yedra al de tu playa, 


grave y seguro y siempre y mientras haya 


la cterna plenitud de tu bahía. 


Ola tras ola, fiel marincría, 


levantará de espuma su atalaya, 


y eternamente azul será la raya 


de) mar, del mar feliz del mediodía. 


En lentitud solar, en luz dorada, 


vigilarán un barco de esfumino 


tus diluviados ajos de marino. 


Y da brisa del sur, la sudestada, 


con su eteama caricia, eteraamente 


dibujar? gaviotas pos ta fronte. 


tes del comercio y de las profesio- 
nes liberales, entro , 
cuenta el abogado José Roque Pé- 
rez. Este ha de tener una aztua- 
ción destacadísima, como lo reve- 
la el hecho de que, habicudose ixu- 
ciado el 11 de agosto de 1856,' ya 
en octubre del mismo año es ele- 
vado al Grado 33, previa dispen- 
sa de tiempo, y en mayo de 1857 
es electo Venerable Maestro de la 
Unión del Plata. 

Pero el hecho más importante 
es la constitución, el 22 de abril 
de 1858, del Gran Oriente Argen- 
tino, con la instalación del Supre- 
mo Consejo Argentino, actos con 
los cuales quedaba completado el 
proceso de formación de la Poten- 
cia masónica Soberana del Rito Es- 
cocés Antiguo y aceptado, con ju- 
risdicción sobre el vasto territorio 
de la República Argentina. Roque 
Pérez fué nombrado Gran Comen- 
dador y Maestre del Gran Oriente 
Argentino. 


Vas ae 


La Gran tenida masónica 


Lo importante es que desde en- 
tonces la masonería comienza a ac- 
tuar como una fuerza de primer 
orden en la política y en el go- 
bierno del país. La orientación de- 
cididamente laicista que el país to- 
ma, con su carácter centralizador, 
se explica por la labor masónica. 
Incluso el predominio que udquie- 
re Buenos Aires sobre las provin- 
cios, y los hombres do Buenos Ai- 
res sobre Urquiza, hallan en la la- 
bor de la masonería su explica- 
ción. No pudiendo por la vía de 
la razón o de las armas doblegar 
al caudillo entrerriano, lo intonta- 


AUGUSTO FALCIOLA. 


roa y con magnífico éxito por la 
vía del engaño. es decir por la 
hermandad y el secreto masónico. 
Bartolomé Mitre, gobernador del 
Estado de Buenos Aires, invita a 
Santiago Derqui, Presidente de la 
Confederación, y a Justo José de 
Urquiza, gobernador de Entre Ríos, 
a los magnos festejos patrios que 
se celebraron en Buenos Aires en 
julio de 1860. Terminados los ac- 
tos oficiales y festejos populares, 
en la víspera de la partida. el Su- 
premo Consejo de la Masonería, 
realizó en su sede —en el viejo 
teatro Colón— una grandiosa ce- 
remonia, que reunió a los hom- 
bres más significativos y promi- 
nentes de aquel momento político. 
El motivo principal que anun- 
ciaban las invitaciones a la Mag- 
na Tenida, fijada para la noche 
del 21 de julio de 1860, era con- 
ferir el grado 33 a los “ilustres 
Hermanos, Santiago Derqui, Pre- 
sidente de la República Argenti- 
na, general Bartolomé Mitre, go- 
bernador del Estado de Buenos Ai- 
res; Domingo Faustino Sarmiento, 
ministro de Gobierno de Buenos 
Aires; coronel Juan Andrés Gelly 
y Obes, ministro de la Guerra del 
mismo Estado; y de afiliarse y re- 
gularizarse en el mismo grado, al 
gobernador de Entre Rios, general 
en jefe de los ejércitos de mar y 
tierra de la República. ilustre Her- 
mano Justo José de Urquiza”. 
Ocupando el alta sitial del cen- 
tro del Oriente. el doctor José Ro- 
que Pérez sentó a la derecha al 
presidente doctor Derqui. a la iz- 
guicrda al gobernador Mitre, y en 
sitios especiules e igualmente des- 
lacados, fueron tomando ubicación 


A IS A IN A ÓS 


el gobernador de Entre Ríos, ge- 
neral Urquiza, los ministros por- 
teñios Sarmiento y el general Ge- 
ly y Obcs. 


El doctor Roque Pérez pronun- 
ció un discurso en que enaltecía 
“la realización de un voto públi- 
co presentido por nosotros untes 
que nadie, y en época en que Jos 
políticos aún no habían soltado la 
palabra de Unión Nacional, como 
programa defínitivo y único de la 
solución de nuestras eternas y de- 
plorables guerras intestinas!” 


Esta tenida cs muy importante. 
Lazcano la refiere en su libro, ba- 
jo el título “Compromiso de Ho- 
nor. Urquiza - Mitre”. 

La masonería realizaba la uni- 
dad de la nación; pero la realizaba 
bajo su signo y dirección. Ya nada 
importante había de cumplirse en 
el orden público sin que llevara 
el sello masónico. Por de pronto, 
la “misteriosa” retirada de Urqui- 
za en Pavón. dejándole el triunfo 
fácil a las tropas de Mitre. El mis- 
mo Chaparro. en la vida ya men- 
cionada de Roque Pérez (pág. 
154). ve en ella un milagro (“ma- 
sónico”) y reconoce que “Urqui- 
za abandona una batalla cuya mi- 
tad tiene ganada y [que] se aleja 
al tranco de su caballo, solo. po- 
blado su cerebro de nensamientos 
encontrados y [que] de allí no sal- 
drá en el resto de sus días”. 

El país va a quedar entregado 
en manos de la masonería que. 
primero con Mitre y Sarmiento y 
luego con Roca y Wilde. lo va a 
conformar con los moldes masó- 

“micos. Vendrá primeramente la se- 


4 <ularización de los cementerios, la 


presidencia de Sarmiento luego y 
después las leyes laicas de matri- 
monio civil y educación común. 

Poco se sabe en concreto de las 
maquinaciones masónicas en con- 
tra de la lelesia y del país. Por- 
que todo ello se desarrolla en el 
más hermético secreto. Cuando 
Sarmiento. después de su Presi- 
dencia, es electo gran Maestre de 
la Masonería Argentina por el pe- 
riodo 1882 - 1885. teniendo como 
Vice Gran Maestre al doctor Lean- 
dro N. Alem. pronuncia un gran 
discurso, en el cual reclama sobre 
todo el cumplimiento de este se- 
creto. La primera virtud masó- 
nica. dice, “que se inculca al 
aprendiz que solicita ser iniciado 
en los Misterios de nuestra Orden, 
es que guardará el secreto de todo 
cuanto oyere. viere y experimen- 
tare dentro del Templo y relativo 
a la Orden masónica, sin que ja- 
más los profanos penetren sus mis- 
terios o conozcan sin iniciarse pri- 
mero sus objetos”. 

El país ha estado manejado por 
las logias en política, en la eco- 
nomía, en lo social y sobre todo 
en lo educacional. Los gobiernos 
se han sucedido a espaldas del pue- 
blo pero a merced de las logias. 
Nada interesa cuál fuere el par- 
tido gobernante. porque ellos ma- 
nejan todos los partidos, aunque 
éstos no lo sepan. Pero el hecho 
real es que nuestra nación se ha 
sentido cada vez más dividida y 
más debilitada en su ser nacional. 

Para ilustración de los lectores 
vamos a reproducir de la Consti- 
tución General de la Masoneria del 
Gran Oriente Nacional del Rito 
Argentino, promulgada el 9 de ju- 


vada, frente al punto de partida 
hoy aparentemente recargado de 
ideología del radicalismo, Con ello, 
la posibilidad de establecer con el 
pueblo un contacto sencillo y di- 
recto. muy naturalmente dispues- 
to a dar al pueblo lo que el pue- 
blo quiere. sin intentar impresio- 
narlo con Jo que desconoce y en 
definitiva rechaza; b) la fatiga an- 
te el estatismo que puede perci- 
hir en todo el país quien trate de 
verlo con sus propios ojos y no 
pensarlo dexde las bibliotecax, su- 
mada a la conciencia de que sólo 
a través de una mavor libertad po- 
drá desarrollarse la riqueza nacio- 
nal que hoy todos sienten desfa- 
Mecida; c) la concentración de las 
fuerzas radicales en la pequeña 
burguesía, que especialmente en el 
interior ha sido la encmga natu- 
ral de los sectores más populares 
—que por cierto la han oprimido 
injustamente— y que se ha encar- 
gado de ajustar cuentas después 
de la revolución en la medida que 
le ba sido posible; d) la dificul- 
tad tradicional y en apariencia in- 
salvable del radicalismo para for- 
mar dirigentos sindicales; e) el es- 
tilo un tanto frío de la personali- 
dad de Frondizi que por lo mismo 
que cs capaz de suscitar entusias- 
mos en medios más o menos inte- 
lectualizados no parece fácil Jos 
conquiste en ambientes donde la 
adhesión debe encauzarse por otras 
vías; f) la dificultad intrínseca a 
una ideología que pretende ser re- 
volucionaria “aunque no tanto”. y 
que tropieza con una realidad ame- 
ricana de tono conservador: por- 
que hoy en América (elecciones de 
Perú y Ecuador, traducción real 
de la política de Ibáñez y Kubits- 
chek, etc...) o al menos en Ar- 
gentina, por más que se quiera. no 
hay creencias revolucionarias; g) 
los principios sobre los que Perón 
edificó su gran tinglado, que man- 
tienen su vigencia y que, en de- 
finitiva. fueron y son principios de 
derecha: h) Ja lealtad inicial y sin 
desmayos con que las fuerzas de de- 
recha han elevado las banderas de 
conciliación y pacificación nacio- 
nal; 1) el carácter “demasiado de 
partido político” del radicalismo, 
por lo tanto de realidad de contor- 
nos un tanto duros y poco flexi- 
bles. frente a un panorama que 
aspira a algo más elástico, que no 
se aparte del esquema de los par- 
tidos políticos. pero que tenga más 
cariz de movimiento de opinión. 
Tales son las perspectivas: lo 
único que es hoy claro es que no 
se podrá ya gobernar en Argen- 
Hina contra la realidad del país, 
que está allí, compacta y a la ex- 
pectativa, y que el triunfo corres- 
ponderá al que sepa hablarle en 
su lenguaje. Y no sería aventura- 
do predecir el triunfo final de las 
derechas. si es que lo permiten los 
dercchistas. 


César HAMILTON. 


1 Insisto en que cuando hablo da 
extores nacionales o nntinncionalea, no 
estoy pensandn +n un coduca esquema pa- 
trintas O verdepatrins, ni bogo jugar in- 
Duencrós amprmolistas onto firmes actí- 
tudes wbheranós púensw ton wo en los 
que ven lo «ue para en o) país como dis- 
tintes de los que no lo ven o no lo quie- 
ren ver. es decir, hobdarndo en romance, 
en los que sm democráticos y en los «quo 
no lo «wn, aunque no lo sepan. 


LA CONVENCION DE 1888 
Y EL CANAL. DE 


Para ilustración da nuestros lrctmes publicamos lo que 
sigue sobre el problema del canal de Suert, sin que ello 


implique una toma de posición por parte de la Revista, 
(N, de la D). 


Las evoluciones producidas en la 
conducción por parte de Gran 
Bretaña y Francia del conflicto del 
Canal de Suez. muestran que es- 
tas potencias tienden a aferrase de 
la Convención firmada en Cons- 
tantinopla en el año 1888 para 
darle carácter legal a las imposi- 
ciones que se pretende Egipto 
acepte. 

Es decir. británicos y franceses 
han pasado de la defensa del prin- 
cipio de que Suez constituía un 
“espacio vital” (ol “lebensraum” 
de los nazis en la pasada guerra 
mundial) a la defensa del argu- 
mento de que la nacionnlización 
de la Compañía Universal del Ca- 
na] Marítimo de Suez constituve 


una violación de la Convención de 
1888. 


Este cambio de frente en la es- 
trategia franco-británica obedece al 
ostensible propósita de evitar las 
lógicas críticas que la defensa de 
la teoría del “lebensraum” provo- 
ca en la conciencia no sólo de los 
pueblo< llamados orientales. sino 
también de los de Europa v Amé- 
rca. 


De allí que ahora se abandone 
ese argumento. llamariamos de 
fuerza y se esgrima otro de apa- 
riencia legal. 

Ya en mi artículo anterior. pu- 
blicado en Presencia del 24 de 
agosto. hice una síntesis de la Con- 
vención del 88. Empero. en virtud 
de que Gran Bretaña y Francia co- 
mienzan a hacer hincapié en di- 
cha Convención para tratar de im- 
poner a Egipto soluciones de fuer- 
za contrarias al derecho y violato- 
rias de la Soberanía egincia y de 
la mencionada Convención. y te- 
niendo en cuenta que de los he- 
chos de fuerza que de ello puedan 
derivarse, como ser el paso por el 
Canal en contravención con los 
Reglamentos de la Compañía Ad- 
ministradora del mismo, pueden 
dar lugar a una nueva guerra 
mundial, he estimado de sumo in- 
terés llevar a conocimiento de la 


opinión pública el texto de dicha 
Convención. Nada puede resultar 
más ilustrativo como la lectura de 
un instrumento público interna- 
cional que puede servir de pretex- 
to para una nueva guerra mun- 
dial en la cual se jugará algo más 
que la “vitalidad” del Canal para 
Gran Bretaña, algo más que Ja pro- 
longación de la agonía del Impe- 
rio Británico, algo más aun que 
Occidente. En virtud del uso que, 
inevitablemente, será hecha de las 
armas alómicas, estará en juego la 
sobrevivencia natural del Hombre. 
El uo de las armas atómicas po- 


TEXTO DE LA 


SUEZ 


dría hacer retroceder a la Huma- 
nidad en miles de años o simple- 
mente hacer desaparecer al Hom- 
bre de la faz de la Tierra. Si no 
hubo fuerzas morales que impidie- 
ran a Rusia. Estados Unidos. Gran 
Bretaña y Francia (aliados en la 
última conflagración mundial) 
usar la bamba atómica en Hiro- 
shima. cuando va se vislumbraba 
la victoria. cuál será Ja fuerza mo- 
ral que pueda impedirlo ahora, 
una vez iniciadas las hostilidades, 
cuando alguno de los combatientes 
enfrente la derrota? 

En realidad. y como la Conven- 
ción del 88 sólo contiene previsio- 
nes respecto a la libertad del tráfi- 
co por el Canal de Suez, parece- 
ría que Gran Bretaña procura en- 
contrar un medio que obligue a 


CONVENCION 


FIRMADA EN CONSTANTINOPLA 


Articulo primero. —Yl Canal Marítimo 
de Suez estrrá siempre libre y abier-, 
to, en Siembo de guerra como en tiempo 
de paz a toa navia de comercio o de 
guerra, siu distinción de pabellón. 

En corsecuoncia, las Altas Partes Con- 
trataules convienen no atentar. de nin- 
gene manera al libre usn del Canal, en 
tiempo de guerra mi en tiempo de paz. 

El Canal no será jamás sometido al de- 
recho de bloqueo. 


Art. 2-- Las Altas Partes Contratan- 
tes, reconociendo que el Canal de agua 
dulce es indispensable al Canal Maríiti- 
mo. toman nota de los comvromisos con- 
traídos por Su Alteza el Kkhedive (So- 
berano egipcio) con la Compañía Univer- 
sal del Canal Marítimo de Suez, en lo 
que concierne al Canal de agua dulce. 
compromisos estipulados en una Conven- 
ción del 18 de marzo de 1863. que cons. 
ta de una memoria y cuatro artículos. 


Art. 3" —Las Altas Partes Contratan- 
tes se comprometen igualmente a respe- 
tar el material, los establecimientos, cons- 
trucciones y trabajos del Canal Marítimo 
y del Canal de agua dulce. 


Art. 4” —Debiendo el Canal de Suez 
permanecer abierto en tiempo de guerra 
como pasaje libre, incluso para los bar- 
cos de los beligerantes, de acuerdo con 
los términos del Art. 1%, las Altas Partes 
Contratantes convienen en que ningún 
derecho de guerra, ningún acto de hosti- 
lidad o ningún acto cuyo objeto sea di- 
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ficultar la libertad de navegación del Ca- 
nal podrá ser ejercido en el Canal ni en 
sus puertos de acceso, rii tampoco dentro 
de un radio de tres millas marinas de di- 
chos puertos. ni aún en el caso en que 
el Imperio Otomano (no Egipto) fuera 
una de las Potencias beligerantes. 


Los barcos de guerra de los beligeran- 
tes no podrán en el Canal y sus pner- 
tos de acceso. reparar averías o aprovisio- 
Narse sino dentro de los límites de lo es- 
trictamente necesario. El tránsito de di- 
chas embarcaciones en el Canal se efec- 
tuará en el lapso de tiempo más breve 
posible, según los reglamentos en vigor 
y sin ninguna otra detención aue las que 
resultaran de las necesidades de servicio. 
Su estadía en Port Said y en la rada 
de Suez no podrá exceder las 24 horas, 
salvo en cas» de estada forzosa. En tales 
casos se comprometen a pertir a la bre- 
vedad posible. Un intervalo de 24 horas 
deberá siempre transcurrir entre la par- 
tida de un puerto de acceso de un barco 
beligerante y la entrada de un navio 
perteneciente a la Potencia enemiga. 


Art. 5*— En tiempo de guerra. las 
potencias beligerantes no desembarcarán 
ni embarcarán en el Canal y sus puertos 
de acceso. mi tropas. ni municiones. ni 
material de guerra. Pero en caso de un 
imvedimento accidental en el Canal, se 
podrán embarcar o desembarcar en los 
puertos de acceso, tropas fraccionadas por 
grupos que no excedan los mil hombres, 
con el material de guerra correspondien- 
te. 


Art 6” —El botin de guerra estará 
sometido, en todas sus relaciones, al mis- 
mo régimen que los navíos de guerra be- 
ligerantes. 


Art. 7* — Las Potencias no mantendrán 
en las aguos del Canal (incluyendo el 
Lago Timsah y los Lagos Amers) ningún 
barco de guerra. 


Sin embargo, en los puertos de acceso 
de Port Said y de Suez, podrán estacio- 
nar barcos de guerra cuvo número no 
podrá exceder dos por cada Potencia, 

Este derecho no podrá ser ejercido por 
los beligrrantos. 


Art. $*—Los Agentes en Egipto de 
las Potencias signatarias del presente Tra- 
tado estarán encargados de velar por su 
ejecución. En cualquier cireunstancia que 
amenazara la seguridad o el libre pasa- 
je por el Canal > reunirán, oanvocados 
por tres de allo< y bajo la presidencia del 
Decano. para proceder a las constatacio- 
nes necocarias. Pondrán en emnocimiento 
del Gobierno khedivial (egipcio) el poli. 


a 


Egipto e restringir esa libertad de 
tránsito, para Inego acusar a di- 
cho pais de haber violado la Con- 
vención 

La primera de esas estratage- 
mes. por lo menos hasta el pre- 
sente, habría fallado: el wetivo de 
los técnicos, Los anglo-francoses 
creyenm que <in el concurso de 
su< tócnicos el Canal se corrária y 
ya tenian im pretexto a mano: la 
incapacidad egipcia para operar el 
Canal. La decisión de vetirar los 
técmecos parece haher sido inocua. 
poro sus consecuencias de largo al- 
cance serán muy graves. (En el 
futuro. los países poca desarrolla- 
dos tendrían que meditar dos ve- 
co< antes de poner en manos ex- 
tranjoras servicios vitnles). De no 
haber Egipto luchado cnérgica- 
mente en los últimos 90 años para 
conseguir que la Compañía del 
Canal empleara un número cada 
vez mayor de técnicos egipcios su 
situación ahora seria muy difícil. 
Aún cuando la razón y la justicia 
siguieran estando de su parte, an- 
te la opinión mundial. desde el 


punto de vista de las apariencias, 
habría perdido 1ma gran batalla. 
La segunda estratagema la cons 
titaye la Asociación de Usuarios. 
En principio la creación de una 
Asociación de esa índole no ten- 
dría nada de peligroso e incluso 
podria Negar a constituir un orga- 
nismo cooperativo interesante y 
útil. Podría nyudar a Fgipto ha- 
cióndole llegar sugestiones y pro- 
posiciones respecto a tarifas, hora- 
rios, mejoras y ampliaciones del 
Canal, etc. La idea, en sí misma, 
no es mala. Lo que sí es malo os 
la forma y los fines con que di- 
cha “Asociación de Usurios” ha 
sido creada. En efecto. crear la 
Asociación como un organismo an- 
tagónico al Gobierno egipcio cons- 
tituye ya un error: ima asociación 
de esa índole no puede ser enca- 
rada como un organismo rival 
pues ello constituve un acto de hos- 
tilidad y una amenaza a la sobe 
ranía de un Estado que presta a 
los miembros de esa Asociación el 
servicio de permitirles el uso de 
una parte de sn territorio. lgual- 


SOBRE EL CANAL DE SUEZ 


EL 29 DE OCTUBRE DE 1888' 


gro que hubieran constatado a fin que 
éste tome las medidas necesarias para 
asegurar la protección y el libre uso del 
Canal. 

De cualquier manera, s> reunirán una 
vez por año para constatar la buena eje- 
cución del Tratado. Estas reuniones ten- 
drán lugar bajo la Presidencia de un Co- 
misario especial mombrado a tales efec- 
tos por el Gobirrno Imperial Otomnno. 
Un tomisario khedivial (egipcio) podrá. 
igualmente, tomar parte en la reunión 
$ presidirla en caso de ausencia del Co- 
musario Otomano. 

Ellos pedirán la supresión de cualquier 
obra o la dispersión de cualquier agrupa- 
miento que. sobre una u otra margen del 
Canal, pudiera tener por objeto o por 
efecto atentar contra la libertad y la en- 
tera seguridad de la navegación. 


Art 9 —El Gobierno egipcio toma- 
rá, en el límite de sus poderes, según 
resulten de los Firmanes (Decretos) y en 
los condiciones previstas por el presente 
Tratado, las medidas necesarias para ha- 
cer respetar la ejecución de dicho Tra 
tado. 

En caso de que el Gobierno egipcio no 
dispusiera de medios suficientes, deberá 
solicitar la ayuda del Gobierno Imperial 
Otomano, el cual tomará las medidas 
necesarias para responder a dicha solici- 
tud, informará a las otras Potencias sig- 
natarias de la Declaración de Londres, 
del 17 de marzo de 1885, y, en caso de 
necesidad, se pondrá de acuerdo con ellas 
a este respecto. de (e 

Las scripciones de los artículos 4”, 
s, 7* pela $7 o serán obstáculo a Jas 
medidas que serán tomadas en virtud 
del presente Tratado. 


Art. 10. — Igualmente, las prescripcio- 
nes de los artículos 4, 5%, 7* y 8” no 
constimirán un obstáculo para las me- 
didas que Su Majestad el Sultán y Su 
Alteza el Khedive, en nombre de Su Ma- 
jestad Imperial y dentro de los límites 
de los Firmanes acordados estuvieran en 

esidad de tomor para asegurar, por 
pee medios, la defensa do Egipto 
y el mantenimiento del orden público. 

el cam en que Su Majestad Impe- 
rol Sultán a Se Alteza el Khedive so 
encontraran cn la necesidad de hacer 
prevalecer las er ionos previslos en el 
presnte Tratado, Ins Potencias signnta- 
rias de la Declaración de Lormlres serán 
advertida» por el Goblerno Imperial Oto- 


une breentionde igualmento que los 
pad los euotro artículos 


prexripciones de 


mencionados no obstaculizarán. cn uin 
gún caso, las medidas* quo ci Gubiomno 
Imperial Otomano crea necesario toni.r 
para asegurar con 3us propias fuerzas la 
defensa de sus otras posesiones situadas 
en la costa oriental del Mar Rojo. 


Art. 11.— Las medidas que scan toma- 
das en los casos previstos en los articu- 
los 9 y 10 del presente Tratado. no de- 
berán obstaculizar el libre 150 del Canal. 

En dichos casos, la erección de frti 
ficaciones permanentes construidas es 
contravención coa las disposiciones del 
Art. 8%. continúa prohibida. 


Art. 12.—Las Altas Varles Contratar 
tes convienen, en aplicación del princs- 
pio de igualdad en lo que concierne al 
libre uso del Canal, principio que cons- 
tituye una de las bases del presente Tra: 
tado, que ninguna de ellas procurará ob- 
tener ventajas territoriales o comerciales, 
mi privilegios en los arreglos internacio 
nales que pudieran tener lugar en rela- 
ción con el Canal. Por otro lado se hace 
reserva de los derechos de Turquía como 
Potencia territorial. 


Art. 13,—Al margen de las obliga- 
ciones previstas expresamente por las 
cláusulas del presente Tratado, no se 
menoscaba de ninguna manera los dere- 
chos soberanos de Su Majestad el Sul- 
tán ni los derechos e inmunidades de Su 
Alteza el Khedive, según los Firmanes. 


Art. 14.—Las Altas Partes Contra- 
tantes convienen en que los compromisos 
que surgen del presente Tratado no es- 
tarán limitados n la duración de los ac- 
tos de concesión de la Compañia Uni: 
versal del Canal de Suez. 


Art. 15.—Las estipulaciones del pre- 
sente Tratado no serán obstáculo para 
las medidas sanitarios en vigor on Egip- 
to. 


Art. 16.—1Ins Altas Partes Contra- 
tantes se comprometen a poner el 'pre- 
sente Tratado en conocimiento de Jos 
Estados que no lo hubieran firmudo, in- 
vitándolos a hacerlo. 


Art. 17. —El presente Tratado será 
ratificado y las ratificaciones serán cam- 
biadas en Constantinopla dentro de un 
mes o más pronto de ser posible. 


* Fueron signatarias las siguientes po- 
tencias: Francia, Alemania, Austria-Hun- 
gro, España, Gron Bretaña, Jtalio, Pai- 
ses Bajos, Rusia y Turquía. 


mente, crear dicha Asociación con 
el deliberado y confeso ohjeto de 
“hacerle pisar el palito" a Egip- 
to. constituye otro grave error, 
pues dicho fin implica el precon- 
ccbido propósito de violar la sobe- 
ranía egipcia al intentar pasar por 
una parte de su territorio sin cum- 
plir con los requisitos para ello 
exigidos por Egipto. Al oponerse 
Egipto a dicha violación de su Sn- 
beranía sería acusado de violar Ja 
Convención del 88. 

Empero, y tal como puede ver- 
se en el texto adjunto, no existe 
en la Convención del 88 ina sola 
disposición que pueda servir de 
pretexto para darle un carácter le- 
gal a la acción encarada por Gran 
Bretaña v sus aliados. Por el con- 
trario. dicha acción constituirá una 
violación de la Convención del 88, 
por cuanto Jos signatarios de di- 
cha Convención “convienen en no 
atentar, de ninguna manera el li- 
bre uso del Canal”, libre uso con- 
cedido por Egipto en base al cum- 
plimiento de ciertos requisitos y 
condiciones: respeto de los regla- 
mentos de tránsito por el Canal. 
pago de derechos y el más elemen- 
tal de todos, respeto de la Sohera- 
nía egipcia. 

Por el contrario, no existe en el 
Convenio, una sola disposición que 
pueda ser invocada para alegar 
que Egipto ha violado la Conven- 
ción del K8 al oponerse al tránsi- 
to por el Canal de buques que se 
niecas a cumplir con los regla- 
mentos on vigor y con el delibe- 
propósito de violar su Sobe- 
provocar un hecho de 


rado 
ranía y 
fuerza. 

La lectura del texto legal que 
se publica anexo. permitirá a los 
lectores de Presencia inferir cuán 
equivocada y peligrosa es la po- 
sición de Gran Bretaña. Por lo 
pronto, las dos Conferencias reali- 
zadas <nm Londres han ya permi- 
ido observar la resistencia que al- 
rutas naciones han opuesto, antes 
de dar su adhesión, a sus tradi- 
cionales altados al mismo tiempo 
que otras naciones les volvían las 
espaldas. 

¿Llegará Gran Bretaña a que- 
darse sola ante la opinión mun- 
dial, sin el Canal y sin argumen- 
tos? 

A título de aclaración comple- 
mentaria estimo conveniente agre- 
gar que habiendo sido suscripto el 
Convenio en una época en que 
Egipto estaba sometido, en cierta 
y muy vaga medida, a la autori- 
dad del Sultán Imperial turco. 
cuando en el texto del Decreto se 
utilizan las expresiones “khedive” 
y “khedivial” las mismas se refie- 
ren a Epipto y cuando se habla 
de “Su Majestad”, “Sultán”. “Im- 
perio Otomano” se refiere a Tur- 
quía. En el texto del Convenio se 
establece una clara distinción en- 
tre el Imperio Otomano y Egipto, 
potencia ésta que estaba sometida 
al Imperio más bien de una ma- 
nera formal que real. 

Obsérvase igualmente que en el 
Convenio. y contrariamente a lo 
manifestado por Presidentes y Se- 
cretarios de Estado. no se recono- 
ce a la antigua Compañía derechos 
de ninguna índole y que por el 
contrario (véase el art 14) se es- 
tima que la misma tiene carácter 
transitorio y precario. 


Pubro CATELLA. 


EL CASO 
GONZALEZ 


La conferencia del general Ghn- 
zález en el Círculo Milwar, nm- 
pliamente difundida y destacada 
por la prensa oficial, ha «ido reci- 
bida en algunas partes con viva 
complacencia, en otros con estu- 
or y en los ambientes intelectua- 
es con la fácil ironía del profe- 
sional hacia el amateur. No du- 
damos de que se presten a comen- 
tarios risueños afirmaciones ter 
minantes, y un tanto inesperadas 
en un ex-profesor de Historia Mi- 
litar. como que “es precisamente 
en manos de los tiranos donde los 
ejércitos se desgranan” o que “los 
éxitos espectaculares de los dicta- 
dores han sido siempre pasajeros”, 
porque. si mal no recordamos. al- 
gún “tirano” como Cromwell for- 
mó con los roundheads tropas es- 
tables que pudo transmitir a su hi- 
jo. y a no ser por Napoleón es 
probable que el propio conferen- 
ciante estuviese sirviendo hoy al 
Rey Católico y quizás en España. 

Pero no trataremos aquí de re- 
futar punto por punto sus nume- 
rosns errores de concepto mi de 
llenar las anchas lagunas de su in- 
formación. Ante todo porque nos 
merece respeto su evidente buena 
fc —que no abunda hoy dia— y 
también porque no cualquier pro- 
fano podría expedirse sobre abstru- 
sos temas de Historia Universal y 
Argentina. Derecho Político y So- 
ciología con la facilidad y abun- 
dancia con que lo ha hecho el ge- 
neral González. ni menos acertar 
en algunas observaciones coimci- 
diendo, por ejemplo. nada menos 
que con el autor de “Las Bases”. 
Pues lo mismo que Alberdi (y 
presumiblemente sin haberlo leído. 
pues no lo cita) el conferenciante 
considera que nuestra población no 
se adapta a las instituciones anglo- 
sajonas que le han dado: aguda ob- 
servación que desgraciadamente no 
desarrolla. dejándonos en la igno- 
rancia sobre si. como su famoso 
antecesor. propicia el cambio étni- 
co de los habitantes del pais. 

La cuestión primordial que a 
nuestro juicio plantea la conferen- 
cia es la de la educación profesio- 
nal de nuestros oficiales. Que un 
distinguido militar. tras cuarenta 
años de vida castrense. descubra 
que su verdadera vocación es la 
enseñanza política. mejor dicho, 
de una determinada concepción po- 
lítica que designa con el mombre 
de “democracia integral” y que se 
caracteriza por ser “carente en ab- 
soluto de prejuicios sociales y reli- 
giosos” pero no tan prescindente 
que deje de ser enemiga de los clé- 
rigos españoles, de los inmigran- 
tes italianos y de las tradiciones 
seculares de los argentinos, de- 
muestra que algo falla en los re- 
sortes selectivos de nuestra milicia. 
Y recordamos el caso análogo de 
Perón, que tras llegar a la coro- 
nelía se dscubrió demagogo desa- 
prensivo, dispuesto a llevar a cabo 
el programa máximo del socialis- 
mo y propugnador de la teoría 
“ubi bene ibi patria”, 

“El demócrata integral conscien- 
to”. afirma el general González, 
“cree poco en los hombres y mu- 


cho en las instituciones”, Pero ca- 
balmente el militar maneja hom- 
bres que debe arrastrar al asalto 
y en materia de instituciones po- 
drín creer, verbi gratia, en la Cons- 
titución Nacional. que obliga a 
propender al catolicismo, pues ca- 
tólicos deben ser Jos presidentes 
de la república y en una democra 
cia. aunque no fuese “integral”. 
todos los ciudadanos debieran po- 
secr, teóricamente al menos, idonci- 
dad presidencial. ¿Y qué decir, no 
ya de la Iglesia. sino de la propie- 
dad y de la familia, que el pene- 
ral González deja libradas al ca- 
pricho electoral. pues su “democra- 
cia integral” se satisface con su 
p»wpio ejercicio, “no teme a las 
ideas opuestas a las suvas y tiene 
fe en la sucesión que le proporcio- 
na la ciudadanía”? No lo diría 
mejor la Liga por los Derechos del 
Hombre. 


Tampoco lo diria mejor un pa- 
triótica ciudadano de los Tstados 
Unidos si se le interrogase sobre sus 
prejuicios ¿o diremos principios? 
acerca de “las democracias recto- 
ras (del mundo) desde hace varios 
siglos” o sobre su antipatía a los 
pueblos latinos o sobre la caluro- 
sa defensa de la “unidad de Amó- 
rica”. Desde lurgo que no pode- 
mos crecr que la opinión de un 
encanecido general sufra las im- 
fluencias circunstancialos 
propaganda. como sucle ocurrir 
con esas personas sumamente im- 
presionables que fueron mussoli- 
nistas hasta que Jtalia se enfrentó 
con Inglaterra o stalinianos hasta 
que los Estados Unidos chocaron 
con Rusia. La postura tan acen- 
tuadamente objetiva del general 
González. que le hace aparecer con 
eriterio de extranjero. tiene que 
ser el resultado de meditados estu- 
dios. y su adhesión al racismo, que 
en el siglo pasado se llamó *teu- 
tónico” y ahora suele llamarse de 
los “english-speaking peoples” y 
adscribe a dichos pueblos anglosa- 
jones una especie de determinismo 
mesiánico como paladines de la De- 
mocracia y necesariamente triun- 
fantes en todo Jo que emprendan 
significa, por tanto, una curiosa 
desviación en la formación cultu- 
ral de un militar hispanoamerica- 
no, que de alguna manera debie- 
ra ser rectificada. 

No sabemos decir donde radican 
los defectos de la enseñanza en 
nuestro ejército. Si pensamos que 
tanto el ex-coronel Perón cuanto 
el gencral González, fueron alum- 
nos distinguidos de la Escuela Su- 
perior de Guerra, podríamos incli- 
narnos a pensar en Jos defectos 
de esos cursos. necesariamente su- 
marios. que aplican un harniz de 
conocimientos extensos y difíciles 
sobre una formación cultural de- 
ficiente. Sea como sea, inquieta un 
poco que cabezas bien dotadas, co- 
mo la del conferenciante que co- 
mentamos. no encuentren las ba- 
ses sólidas para orientarse de 
acuerdo con criterios e ideas que, 
probablemente, coinciden con sus 
propias inclinaciones argentinistas, 
pero que no saben articularse ni 
expresoree de una manera cohe- 
rente y convincente. 


Juam M., PENNAS. 
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CORRESPONDENCIA 


Hemnos recibido del escritor Enwesro SÁnATO la carta 
que reproducimos a continuación, y cuyo terto hemos 
hecho conocer a nuestro colaborador Juro Brito Ga- 
11100, quirn formula a su propásito un comentario que 
también publicamos. (N, de la D.) 


Carta abierta al Director de 
Presencia 


Distinguido señor: En el núme- 
ro 61 de su revista, el señor Julio 
Bello Gallicu se reficre a mi perso- 
na, al decir que “descubrió. reción 
en mitad de agosto, que Jas torturas 
del Antiguo Régimen no habían 
cesado con la Revolución Liberta- 
dora. sino que continuaban pru- 
dentemente, Sábato ingresó así. a 
paso firme, en la heterodoxia ofi- 
cial. Esta sana conversión inquic- 
ta a los hagiógrafos. ¿Halló Súba- 
to su camino de Damasco en los 
salones radioemisores de L. R. A.? 
¿Le hirió un ravo de gracia repen- 
tino? Hay quien dice que. al revés, 
la conversión se produjo por cta- 
pas. algnmas de las cuales serian: 
la carta abierta a um ex-Canciller 
v la publicación en Mundo Argen- 
tino de un artículo bastante lici 
do sobre los dos polos actuales de 
la política nacional Sin que falte el 
adrocatus Diavoli que niegue ro- 
tundamente tal conversión y que 
reduzca todo a los límites de un 
escándalo publicitario. de un nue 
gistral ensayo de autopropaganda”. 

El documentado artículo de Min- 
do Argentino sobre las torturas un 
Tué una repentina y sorprendente 
actitud de mi parte. señor Director, 
sino la consecuencia de una con- 
vicción profunda sobre los fueros 
humanos. defendida en tados, mis 
libros «a Ja largo de vhuchos años. 
Por el contrario. podría yo acusar 
al señor Bello Gallico de que re- 
cién descubra las torturas. cuando 
el nacionalismo está en la oposi- 


ción. Con mi nombre y responsa- * 


bilidad he luchado siempre por los 
fueros del ser humano, incluso 
cuando. como en el momento ac- 
tual. son violados en personas que 
no tuvieron escrúpulos en practicar 
esas violencias. o por lo menos en 
aceptarlas con su silencio cómplice. 
Me permito recordar que en 1945. 
cuando los nacionalistas formaban 
parte del gobierno dictatorial, y 


SUMARIO 


cuando en las cárceles se torturaba 
y vejaba a los que luchaban por la 
libertad, fuf expulsado de mi cáte- 
dra y luego condenado a dos meses 
de prisión por desacato al denun- 
ciar cl asesinato del estudiante 
Blastcin. 

La revista Mundo Argentino no 
dió, por otra parte, repentinas mues- 
tras de independencia en agosto de 
este año; desde que en setiembre 
de 1955 me hice cargo de su di- 
rección. se caracterizó por su total 
independencia de criterio, como lo 
prueben sus reportajes a opositores 
como Bramuglia. y a dirigentes 
obreros como Mateo Fossa, a traba- 
jadores peronistas y anarquistas, y 
a periodistas del nacionalismo como 
M. Montemayor. 

En cuanto a la observación final 


del señor Bello Gallico, bien sabe, 
soñor Director, que cualquier acti- 
tud de una persona puede ser mez- 
quinamente interpretada: basta con 
que el intérprete tenga la suficien- 
te mezquindad, Durante los diez 
meses que dirigí Mundo Argenti- 
no no admití en sus púginas una 
sola referencia elogiosa a mí o a 
mis libros, ni permití la reproduc- 
ción de una snla fotografía de mi 
persona. Supongo que el advocatus 
Diavoli a que se refiere el comen- 
tarista de Parsexcia es un señor 
Korenblit. que, con el cauteloso 
seudónimo de Muñoz. publicó una 
nota <obre mí en el <emanario ca- 
tólico Esto Fs, no sé si después de 
haberse convertido al catolicismo. 
Este desconocido y evidentemente 
resentido personaje. que ni siquiera 
ticne la valentía de publicar esos 
productos con su verdadero nom- 
bre. no creo que siquiera olcance 
al vergonzoso mínimo de autori- 
dad moral que estoy seguro el Dia- 
blo exige de sus abogados. 

Reciba, distinguido Señor. Jos sa- 
ludos de o. 
E. SÁBATO. 


BALCON 


Erístonas Y CONVERSIONES 


Por lo visto, estaba yo destina- 
do a provocar alguva de las nurme- 
rocas carins abiertas que el escritor 
Ernesto Sóbato ha prodigado du- 
rante las últimas semanas en el 
tiempo libre que le dejan sus au- 
diencias con las más altas autori- 
dades. Brevemente responderé a 


“esto immcrecido (v difundido) tro- 


nor. Nunca fué mi propósito aludir 
a las actividades políticas. buenas o 
malas. del Sr. Sábato previas a la 
Revolución. Celebro que hava Ju- 
chado contra las torturas en 1945; 
lamento que haya sido precedido 
por otros -—entre ellos PRESENCIA, 
No» 59— en la denuncia de apre- 
mios ilegales postrrevolucionarios. 
Lo felicito por haber puesto en ri- 
dículo (es decir. en su lugar) a 
ASCUA. con un gesto tan chester- 
toniano como destrozar una vidrie- 
ra. sólo un mes después de defen- 
der a aquel club decadente en su 
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Carta 


abierta de EnNEsTO SÁBATO al director de PRESENCIA. 


folleto El otro rostro del peronismo. 
Por tanto. todo se redujo a mi asom- 

bro por la ranidez con que el abo- 
gado de ASCUA se convertía en el 
fiscal de su obsecuencia. No nece- 

sito reconocer ahora la amplitud de , 
la revista “Mundo Argentino” du- 

rante la administración Sábato. pues 

jamás la puse en duda. 

Dice textualmente el Sr. Sába- 
to: “Por el contrario. podría yo aicu- 
sar al señor Bello Gallico de qué “-. 
recién descubra las torturas. cuan“. 
do el nacionalismo está en la epo- 
sición”. Adviértase la tentativa de* 


asimilarme gratuitamente al nacio- ' .* 


nalismo (según el socorrido método 
oficial). lo que es una presunción 
inexacta. En todo caso. podría sos- 
pecharse del mismo Sr. Sábato. cu- 
ya firma veo en el N* 13 de “Azul | 
y Blanco”. 

" Mi nota no pretendía descubrir 
torturas. sino tan sólo hacer cróni- * 
ca festiva en torno a la inolvidable 
mesa redonda de ASCUA y a los 
rumores sobrevinientes, sin abrir 


_ mayor juicio. De cualquier modo, 


la carta del Sr. Sábato viene a acla- 
rar que, de acuerdo con su “con- 
vicción profunda sobre los fueros 
humanos”, se fué a L, R. A. con el 
facón bajo el poncho. Lo demás en 
este inflado affaire es mera casuis- 
tica sobre fines y medios. Declaro 
que mi advocatus Diavoli no es, 
precisamente, “un señor Korenblit 
que, con el cauteloso seudónimo de 
Muñoz”. publica en “Esto Es”. No 
conozco al cauteloso. resentido 
convertido Sr. Korenblit, pero sí E. 
en cambio. que “Esto Es” no es un 
“semanario católico”, sino sencilla- 
mente un semanario usurpado. Es- 
pero. por fin, que ambos. cl Sr. Ko- 
renblit y el Sr. Sábato. se havan 
convertido de verdad, para coinci> 
dir todos con el hermoso texto de 
Ezequiel 18, 23. 


Juro C. BeLLO GALLICO. 
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